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…pues la verdad del ser y la verdad del saber

son una misma, y no difieren entre sí más
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Francis Bacon

Resumen
Este artículo versa sobre la visión de Francis Bacon en lo que respecta a la 
validez de los conocimientos otros, el caso de los griegos y los romanos en 
la Antigüedad y de los autóctonos americanos para el siglo XVI. Se pretende 
analizar la validez que para Bacon tendrían los conocimientos producidos 
por los griegos, romanos y las culturas autóctonas americanas y su relación 
con el dominio en nuestros días, en las obras El Avance del Aprendizaje, 
Preparación hacia una Historia Natural y Experimental, Valerius Termi-
nus: o de la Interpretación de la Naturaleza y Dignitate et Augmentis Scien-
tiarum, desde las teorías del grupo modernidad/colonialidad y la modernidad 
bipolar, en los estudios decoloniales.
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Introducción

Durante la Modernidad, en el polo 
metropolitano caracterizado por la 
producción del conocimiento, do-

minio de la naturaleza y liberación, esta que 
al igual que las otras dos (conocimiento y 
dominio) casi nunca ha sido íntegra, incluso 
en la cuna de la Modernidad, de la Moder-
nidad metropolitana, la liberación nunca al-
canzó su punto máximo, o sea, la liberación 
de todos los seres humanos. Siempre en la 
Modernidad, desde sus inicios, ha existido 
un componente de dominio de unos seres 
humanos sobre otros. Dado que Bacon pro-
pone la liberación de los seres humanos, 
mediante la emancipación de los "Ídolos de 
la mente" como condición previa para tran-
sitar el camino hacia la verdad, y sabemos 
que Bacon deja claro que no todas las per-
sonas están en condiciones de poder rom-
per las cadenas de los “Ídolos de la mente”, 
creemos que quizás en los planteamientos 
liberadores del filósofo inglés encontremos 
algunos de los casos donde la liberación 
planteada es sólo parcial.

Releer a autores como Bacon desde un 
nuevo punto de vista es sumamente impor-
tante en tanto debe tenerse muy en cuenta:

en la tradición intelectual en la cual se 
insertan y ayudan a delinear. Más en 
concreto, en su posible influencia en 
la creación y reforzamiento del polo 
colonial de la modernidad, al interior 
del cual actúan como signos concretos 
de un discurso mayor, el occidentalista 
occidentocéntrico. Así entendidos los 
significados de los textos no derivan 
sólo en lo que dicen, sino también en 
lo que no dicen, y más aún de las re-
percusiones que lo que dicen y lo que 
no dicen obtienen al ser considerados 
en sus interrelaciones con otros autores 
y textos de la misma tradición. Interesa, 
entonces, un campo de fuerzas, una tra-
dición intelectual que no está completa. 
(Herrera, 2005, p.20)

En este sentido, nos centraremos no tanto 
en lo que Bacon pudo decir, como en lo 
que dejó de decir.

Abstract
This article is about the vision of Francis Bacon regarding the validity of 
other knowledge, the case of the Greeks and Romans in Antiquity and Native 
Americans for the 16th century. It is intended to analyze the validity that for 
F. Bacon would have the knowledge produced by the Greeks, Romans and 
Native American cultures and its relationship with the domain in our days, 
in his works The Advancement of Learning, Preparation for a Natural and 
Experimental History, Valerius terminus: or the interpretation of nature and 
Dignitate et Augmentis Scientiarum from the theory of the group modernity/
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Griegos y romanos

Para los estudiosos de Bacon, sean legos 
o avanzados, así como para los estudiosos 
de la filosofía y algo del público general 
anglosajón, la postura del mencionado fi-
lósofo inglés respecto al conocimiento de 
los griegos y romanos es bien conocida. 
En cuanto a los conocimientos creados y 
desarrollados en la Antigüedad por los fi-
lósofos griegos y romanos la cuestión es 
cerrada, estaban equivocados. Su sistema 
epistemológico era muy limitado y, por 
tanto, su conocimiento era inservible.

Ahora bien, de toda la filosofía de los 
griegos y de las ciencias particulares 
que derivaron de ella, a duras penas se 
puede, después de un lapso de tantos 
años, aducir un solo experimento real-
mente aceptable que haya contribuido a 
aliviar y mejorar el estado del hombre, 
o que pueda aprovecharse para las es-
peculaciones y dogmas de la filosofía 
[…] por lo cual, del mismo modo que 
en religión se nos previene y se nos re-
comienda que nuestra fe se eche a ver 
en nuestras obras, así puede aplicarse 
esto muy oportunamente a la filosofía 
juzgándola por sus frutos y dando por 
vana aquella que sea estéril: muy espe-
cialmente en el caso de que, en lugar de 
frutos de vid y de oliva, produzca car-
dos y espinas de disputas y contiendas. 
(Bacon, 1991, p. XXIII)

Esteril en tanto pudiera utilizarse para me-
jorar o hacer más simple la vida diaria, no 
en tanto especulación pues a este respecto 
se llegó muy alto y aunque Bacon enten-
día el valor y la importancia de este tipo 
conocimiento, consideraba una parte (y no 
la totalidad) poco útil más allá de ciertas 
esferas puramente metafísicas. Es sólo 

que consideraba que el conocimiento no 
podía quedarse allí, debía trascender a las 
esferas prácticas, o lo que él entendía por 
práctico pues toda la teoría ético-política 
de Platón ni se creó a partir de la mera es-
peculación, ni se esperaba que se quedara 
en ella (en la mera especulación). Platón 
recorrió muchas ciudades de la Helade (al-
gunos especulan que pudo haber llegado 
hasta Egipto) para recopilar suficiente in-
formación que le ayudara con su propues-
ta política, la cual siempre tuvo miras y el 
mismo Platón intentó llevar a la práctica. 

En todo caso, se comprende que Bacon no 
entendiera adecuadamente o no conociera 
a Platón como lo hacemos hoy. Los neo-
platonismos se consideraron platonismo 
por muchos siglos y de cierto que no se 
contaba con todos los textos de Platón y 
no habían pasado por el (a veces traumá-
tico, tal como lo fue en el siglo XIX) pro-
ceso de crítica, selección y discriminación 
de los textos originales, apócrifos y dudo-
sos del filósofo ateniense.

Lo mismo sucedió con el estagirita. Har-
to conocida es la crítica lapidaria que 
Bacon dirige a la filosofía de Aristóte-
les o más propiamente al aristotelismo 
medieval. Decimos lo anterior pues mu-
chas de las acusaciones de Bacon, espe-
cialmente hacia la propuesta epistémica 
del estagirita, están contaminadas con 
prejuicios que bien se pueden rastrear 
hasta los aristotelismos antiguos y se de-
sarrollaron ampliamente durante la Edad 
Media. No obstante, Bacon creía que los 
griegos y los romanos tenían episteme, 
limitada, con resultados cuestionables, 
pero la tenían. 
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Lo más interesante para los efectos de este 
trabajo es el hecho de que los llamados 
posteriormente griegos, aunque conside-
rados cuna de la civilización occidental, 
en la antigüedad exibían muchas caracte-
rísticas de los pueblos orientales y, no es 
casualidad, su cercanía geográfica con lo 
que hoy conocemos como Oriente ejercía 
necesariamente una gran influencia sobre 
los helenos.

Para tiempos de Bacon, la gran influencia 
de los helenos sobre Europa era un hecho 
aceptado y bien conocido por todos los in-
telectuales de la época. La filosofía helena, 
no el pueblo como tal, pues no será hasta la 
mitad del siglo XIX cuando Grecia se cons-
tituya como un pueblo aparte y no como 
parte del Imperio Turco- Otomano, impe-
rio eminentemente oriental. Al final, bien 
podría ser que las bases mismas (especial-
mente las epistémicas) de la tan jactanciosa 
cultura occidental estén en Oriente. 

La episteme fuera de Europa

En cambio, los persas, árabes (quienes 
fueran el faro del conocimiento mundial 
en el Viejo Mundo1 durante toda la Edad 
Media), africanos y americanos ni siquiera 
son mencionados, es decir, para Bacon no 
existe episteme en sus culturas. Lo ante-
rior podría parecer baladí, pero no lo es. 
Bacon ha sido para la construcción de la 
modernidad un pilar, un basamento su-
mamente importante. Sin tener jamás la 
claridad ni la brillantez de Descartes, los 
ingleses intentan encontrar en Francis Ba-
con su versión insular del filósofo de La 

1	 Por Viejo Mundo entendemos las culturas que se de-
sarrollaron en Europa, el norte de África y el Próximo 
y Medio Oriente.

Haye. En ese tanto, el Barón de Verulam 
ha sido una influencia por demás determi-
nante para los ingleses (que así lo han que-
rido), quienes a su vez han sido una fuerza 
imparable en la expansión e imposición, 
muchas veces de forma violenta, de los 
valores morales y especialmente epistémi-
cos de la modernidad.

En este punto es necesario recordar un as-
pecto importante de la teoría de la Moder-
nidad Bipolar: "es un proceso único, pero 
articulado alrededor de dos polos distin-
guibles aunque interdependientes" (He-
rrera, 2007, p.20). La modernidad tiene 
entonces, un doble conjunto de objetivos, 
una doble agenda, definida por la diversa 
articulación de los tres ejes básicos de la 
modernidad como proceso global: cono-
cimiento, dominio y liberación. “Su polo 
metropolitano implementó una agenda 
que incluía algunos procesos liberadores, 
tan reales como parciales, basados en un 
conocimiento que incrementó el dominio 
de la realidad" (Herrera, 2007, p.22). Se-
gún la teoría de la Modernidad Bipolar, 
los dos polos de la modernidad son el 
polo periférico, formado por las colonias 
europeas en ultramar (siglos más adelan-
te conocidas como ex colonias) y el polo 
metropolitano (Europa y posteriormente 
lo que se conocerá como Estados Unidos, 
Canadá y Australia).

La negativa de Bacon por siquiera con-
siderar a los demás pueblos de la Tierra, 
especialmente a los pueblos autóctonos 
americanos como si fueran capaces de 
crear algún tipo de conocimiento válido, 
es rotunda. Decimos conocimiento váli-
do en cuanto que no todo conocimiento 
era considerado útil e importante. Los 
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conocimientos que a juicio de los conquis-
tadores europeos, ciento cincuenta años 
antes que Bacon y Descartes escribieran, 
estuvieran fuera de su concepto de saber, 
serían ignorados o destruidos. 

Ahora bien ¿cómo sabemos que Bacon no 
consideraba los conocimientos de los no 
europeos como tales? Las siguientes citas 
nos pueden aclarar la situación. En la edad 
posterior al diluvio, el primer gran juicio 
de Dios sobre la ambición del hombre fue 
la confusión de lenguas, con lo cual que-
dó gravemente impedido el libre comercio 
e intercambio de saber y conocimientos 
(El subrayado es nuestro) (Bacon, versión 
Kindle, p. XXX). En otro momento dice: 

Y por eso vemos que en el comercio en-
tre gentes bárbaras que no comprenden 
unas lenguas de las otras, y en la prác-
tica de los mudos y sordos, se expresa 
lo que se piensa mediante gestos, que, 
aunque no perfectamente, sirven para lo 
que pretende. Y sabemos también que en 
China y los reinos del Extremo Oriente 
hay la costumbre de escribir en caracte-
res reales, que no expresan en general le-
tras ni palabras, sino cosas o ideas, hasta 
el punto de que los países y provincias 
que no entienden unos las lenguas de los 
otros pueden no obstante, leer los res-
pectivos escritos, porque el área de difu-
sión de los caracteres es mayor que la de 
las lenguas; y por eso tienen una enorme 
cantidad de caracteres, tantos supongo, 
como palabras radicales. (Bacon, ver-
sión Kindle, p. 2642- 2643) 

El comercio entre gentes bárbaras, dice 
Bacon, es decir, gentes no civilizadas, gen-
tes no europeas. En esa odiosa categoría 
de bárbaros encajaron de hecho a los pue-
blos originarios de América (y tristemente 

hay quienes los siguen encajando a ellos y 
nosotros los mestizos2), los otros, quienes 
no tienen ni la capacidad de comunicar-
se entre ellos si no es mediante gestos y 
ademanes pues no podrían aprender otra 
lengua fuera de la materna, no podrían 
aprender las lenguas europeas adecua-
damente para el intercambio de saber y 
conocimientos. Es decir, los no europeos 
no estarían en capacidad ni de recibir los 
conocimientos que los europeos quisie-
ran compartir ¿Cómo sabemos que Bacon 
consideraba a los autóctonos americanos 
menos inteligentes que a los europeos? 
Bien, en otro documento3 hemos recogido 
la siguiente cita de la obra El Avance del 
Saber: …donde vemos que el Prometeo 
de las Indias Occidentales no tenía inte-
ligencia con el europeo… (Bacon, versión 
Kindle, p. XXX). Por otra parte, según la 
explicación que se nos da en La Nueva 
Atlántida, los autóctonos de América su-
frieron la justicia divina mediante un di-
luvio. Este, aunque no llegó a cubrir los 
picos de las más altas montañas, sino que 
llegó solamente a no más de cuarenta pies 
desde el suelo (Bacon, 1991, p. 196), du-
raron mucho las aguas en descender y por 
ello aunque murieron muchas personas y 
animales, se lograron salvar los pájaros y 
algunos salvajes habitantes de los montes 
escaparon (Bacon, 1991, p. 196). Los que 
no murieron en la inundación: 

2	 Mestizos en tanto nosotros latinoamericanos somos 
una mezcla. No solo de autóctonos americanos y eu-
ropeos, sino también de africanos y posteriormente 
en el caso de los centroamericanos con chinos, de los 
peruanos con japoneses, de los mexicanos con liba-
neses... en fin un crisol de colores, sabores creencias, 
culturas en general. La riqueza que solo el sincretismo 
de tantas culturas pueden producir.

3	 En en el artículo Sobre la negación absoluta de la 
Otredad en Francis Bacon, actualmente en prensa en 
la revista Repertorio americano.
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…perecieron por falta de alimentos y 
otras cosas necesarias. Por tanto, no os 
maravilléis de la escasa población de 
América ni de la rudeza e ignorancia de 
su gente, pues debéis considerar a los 
habitantes de América como un pueblo 
joven, mil años por lo menos más jo-
ven que el resto del mundo, pues fue el 
tiempo entre el diluvio universal y esta 
su inundación. (Bacon, 1991, p. 196) 
(El subrayado es nuestro).

La anterior descripción de los autóctonos 
americanos es evidentemente influencia-
da por el prejuicio. Porque si bien es cier-
to, la mayoría de los pobladores de lo que 
hoy conocemos como América del norte al 
momento del arribo de los españoles e in-
gleses (exceptuados los Aztecas), vivían en 
condiciones materiales modestas, ni era una 
población escasa, ni eran ignorantes. Cono-
cían muchas cosas que recién ahora se están 
redescubriendo y entendiendo. Solamente la 
visión eurocentrada puede explicar que per-
cibieran a los entonces habitantes de Améri-
ca como lo hicieron los europeos.

En cuanto al escaso remanente de la se-
milla humana que quedó en sus monta-
ñas, pobló de nuevo el país lentamente, 
y como era gente sencilla y salvaje—no 
como Noé y sus hijos, que constituían 
la principal familia de la tierra—no 
fueron capaces de dejar cartas, artes ni 
civilización a su posteridad… (Bacon, 
1991, p. 196)

Podemos ver con gran claridad el con-
cepto que, prácticamente a priori, tenía 
Bacon sobre los autóctonos americanos y 
no solamente sobre nosotros. La cita que 
dio origen a este punto lo expresa muy 
abiertamente: Y sabemos también que en 
China y los reinos del Extremo Oriente 

hay la costumbre de escribir en caracteres 
reales, que no expresan en general letras 
ni palabras, sino cosas o ideas, hasta el 
punto de que los países y provincias que 
no entienden unos las lenguas de los otros 
pueden, no obstante, leer los respectivos 
escritos (Bacon, versión Kindle, p. 2642- 
2643). Es decir, los pueblos no europeos 
del mundo no tenían ni la capacidad de co-
municarse. Si los autóctonos de Asia, Áfri-
ca y América, que eran los conocidos por 
los europeos en ese momento, no podían 
comunicarse entre ellos mismos, menos 
podemos hablar de comunicarse con otras 
culturas. Aunado a lo anterior tenemos lo 
que hemos dicho anteriormente: Bacon 
consideraba a los pueblos originarios (de 
lo que se conocerá después como Améri-
ca) menos inteligentes que los europeos. 

Teniendo en mente tales prejuicios, no es 
de extrañar que el verulano pensara que 
ninguna persona que no fuera europea 
(para empezar, pues había muchos requi-
sitos más4) pudiera generar conocimiento 
válido. Los conocimientos otros, recién 
están siendo vindicados ante los ojos de 
los europeos, sus descendientes directos 
sin mezcla y ante nosotros las personas 
mestizas que vivimos en sus ex colonias. 

No obstante, si bien el pensamiento de 
Francis Bacon ha influído fuertemente a 
la civilización occidental moderna tanto 
en su polo metropolitano como en su polo 
colonial, no podemos olvidar que como 
cualquier otro ser humano es sujeto his-
tórico y como tal sus ideas no surgen de 

4	 Para mayor profundización sobre el tema de quiénes 
pueden producir conocimiento válido, ver el artículo, 
El Barón de Verulam y el vulgo, publicado en el nú-
mero 143 de la Revista de Filosofía de la Universidad 
de Costa Rica.
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la nada. Bacon expresa y sistematiza los 
pensamientos de la sociedad, de la cultura 
a la cual perteneció. 

En otras palabras, si bien es cierto el fi-
lósofo inglés pudo haber llevado al extre-
mo el sentir del colectivo que lo rodeaba, 
también es cierto que lo justificó y en eso 
radica la importancia de su obra, por lo 
menos en lo que a fortalecer los mitos de 
superioridad epistémica de la cultura euro-
pea respecta. 

Los conquistadores españoles habían lle-
gado a América sesenta y nueve años an-
tes del nacimiento del vizconde de Saint 
Albans y la Controversia de Valladolid 
había iniciado y terminado (sin una reso-
lución final, por cierto) también antes de 
su alumbramiento. Las disputas respecto a 
quiénes y qué eran los autóctonos ameri-
canos, los argumentos a favor y en contra 
de asuntos tan delicados y fundamentales 
como la posesión de alma y con eso el es-
tatus de humanos, ya eran harto conocidas 
cuando Bacon aprendía a leer y escribir. 

Es verdad que algunos filósofos escribie-
ron y defendieron posiciones que contra-
venían directamente los cánones morales, 
políticos y económicos de su época (tal es 
el caso de Platón quien abiertamente con-
sideraba a las mujeres como casi iguales a 
los hombres). Pero no es el caso de Bacon. 
No en cuanto a los menesteres que ocupan 
esta pequeña reflexión. 

El conocimiento es poder 

El conocimiento es poder, el conocimien-
to es la llave para el dominio. Consignas 
de la modernidad que se desprenden de 

los escritos de Francis Bacon. Empero, 
tal y como lo han demostrado los estudios 
decoloniales, el sujeto que domina no es 
cualquier sujeto. Es el europeo. El objeto, 
todo y todos los demás.

Con el primero se pretende evitar que 
los espíritus vulgares tengan acceso a 
los secretos de los conocimientos, y re-
servar estos para oyentes selectos, o in-
genios de agudeza bastante para el velo.

Tal y como explicamos en otro trabajo5, 
para Bacon son muy pocos los individuos 
que no pertenecen al vulgo y casi todos 
los que sí. Mujeres, niños, casi todos los 
hombres europeos y todos los no euro-
peos en el mundo son vulgo. A todos los 
anteriormente mencionados se les veta la 
producción y, de hecho, cualquier partici-
pación que no sea el mero disfrute (y esto 
con medida pues son los que producen el 
conocimiento quienes deciden qué se da y 
que no6) de los resultados de las investiga-
ciones. Expresémolo en términos lógicos:

El conocimiento es poder.
Solo muy pocos tienen el conocimiento.
Luego, solo unos pocos tienen poder.

He aquí la verdadera naturaleza del silo-
gismo del saber-poder. Si el conocimiento 
es poder y ese conocimiento se encuentra 
en muy pocas manos, todos los demás 
serán despojados del poder y por ello se 
convertirán tarde o temprano en objetos 
del poder, es decir, en dominados.

Ahora bien, según el barón de Verulam, no 
todos los dominios tienen el mismo mérito, 
5	 El barón de Verulam y el vulgo. Revista de Filosofía 

UCR, Número 143.
6	 Para más información se puede revisar el texto de 

Francis Bacon, La Nueva Atlántida.
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o en palabras textuales, la misma dignidad. 
Los dominios tienen jerarquía. En el Avan-
ce del conocimiento se lee a la letra: 

…pasemos al tema del poder y el mando, 
y pensemos si, rectamente considerado, 
lo hay que se pueda comparar con aquel 
con que el conocimiento inviste y corona 
la naturaleza humana. Vemos que la dig-
nidad del dominio es conforme a la digni-
dad de lo dominado: tener dominio sobre 
bestias, como tienen los pastores, es cosa 
desdeñable; tenerlo sobre niños, como 
tienen los maestros, es cosa de poco lus-
tre7; tenerlo sobre galeotes es más opro-
bio que honor. Ni es mucho mejor el 
dominio de los tiranos, sobre gentes que 
han renunciado a la grandeza de ánimo… 
Sin embargo, el dominio que otorga el 
conocimiento es aún más alto.

En pocas palabras, solo los que tengan ac-
ceso al dominio del saber tendrán verda-
dero mérito o dignidad. Todos los demás 
tipos de dominio carecerán de verdadero 
dominio o poder. La cita continúa: …”que 
el dominio sobre la voluntad: porque es un 
dominio sobre la razón, la fe y el entendi-
miento del hombre. Que son la parte más 
importante del espíritu, y que a la propia 
voluntad dan ley.” Así las cosas, los demás 
individuos nunca tendrán por sí mismos, 
desde sí mismos, control de su voluntad 
ni ley. Es a quienes tienen el poder del co-
nocimiento a quienes les corresponderá 
imponer la ley a los demás.

Conclusión

Desde el siglo XVI, la Modernidad ha de-
clamado a todos los pueblos de la Tierra 

7	 En la época de Francis Bacon, en Inglaterra, el castigo 
físico hacia los niños para disciplinarlos era no solo 
aceptado, sino obligado.

que ella nos ha traído la luz de la razón y 
la democratización del conocimiento, pero 
ahora sabemos que tal cosa no es más que 
un mito. Un mito que millones de seres 
humanos han tenido, y siguen teniendo, 
como una de las verdades más grandes 
jamás develadas. Se compara el conoci-
miento moderno con la Antigüedad hele-
na, romana, del Medio Oriente y Egipto, 
calificándola no solo como relativamente 
válida, sino por naturaleza oculta, toda 
vez que se reservó para élites tales como 
gobernantes, sacerdotes y algunos aristó-
cratas. En contraposición, el saber de la 
modernidad es completo, absoluto y úni-
camente válido. Es el CONOCIMIENTO. 
universal pues se puede aplicar para todos 
los seres vivientes y los que no lo son, y 
trascendental en cuanto funcional para 
todo tiempo y espacio.

El conocimiento, el poder y el dominio 
que derivan de estos nunca fue pensado 
por Bacon, uno de los pilares de la mo-
dernidad, para todos. Es verdad que la in-
formación, especialmente en los últimos 
veinte años, ha llegado a donde nunca se 
pensó que pudiera llegar, para bien y para 
mal. Información, no conocimiento, pues 
son conceptos diferentes, relacionados sí, 
pero no sinónimos.

La información puede ser errónea, falsa 
y muy manipulable (cosa que se ha he-
cho desde siempre); basta con recordar 
los enormes malentendidos (por decir lo 
menos) que ha traído la mala traducción 
intencionada de la Biblia, a la conciencia 
y el accionar de los individuos y colecti-
vos occidentales y occidentalizados. Du-
rante siglos se adoctrinó a los autóctonos 
americanos, a su descendencia directa y a 
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los mestizos con lo que se quiso revelar de 
la Biblia, con las consecuencias que pode-
mos ver hasta hoy día.

Para la modernidad ningún otro tipo de 
pensamiento o conocimiento es tal. Ba-
con es la mejor muestra de esto. Si ni los 
helenos, romanos, egipcios, autóctonos 
americanos, africanos, árabes, habitan-
tes del Medio y Lejano Oriente (para uti-
lizar sus propios términos) y africanos, 
produjeron jamás mayores8 conocimien-
tos válidos, la Antigüedad se percibió 
y se sigue percibiendo por demasiadas 
personas como una prolongada (y a la 
larga como innecesaría) etapa en el ca-
mino a la ciencia moderna. 

Lo más interesante es que el conoci-
miento científico no es ni nunca ha sido 
(cosa que recién comenzamos a enten-
der) el único y verdadero (consigna uti-
lizada durante milenios por la Iglesia 
Católica Romana). Todos los pueblos 
han producido y siguen produciendo 
saber. El gran problema es que en gran 
parte de la conciencia colectiva occiden-
tal y occidentalizada, se mantiene vivo 
el mito moderno del conocimiento. En 
nosotros los que sabemos, recae el deber 
moral y epistémico de desmantelar esta 
gran mentira y vindicar la sabiduría de 
todos los pueblos de la Tierra.

8	 Decimos mayores pues Bacon consideraba a gran par-
te de la filosofía helena, no solo importante, sino tam-
bién irrenunciable para producir ciencia en el sentido 
moderno del concepto. Este tema será desarrollado en 
un próximo trabajo.
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